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Hemos visto anunciada en estos liltimos 
días una Gramáiica de la lengua Caslellana 
paraelum de las escuelas^ por D. José Carda 
de ViLLALTA. Cuando nuestra antigua aíicion 
á esta clase de estudios no nos hubiera mo
vido á ocuparnos desde luego en el examen 
de un trabajo tan tí til, el solo nombre del 
autor, que posee nuestra lengua con la per
fección y conocimiento que demuestran sus 
escritos, nos habría inducido á enterarnos de 
sus ideas; porque asi como, si nos propusié
ramos aprender algún arte mecánico, escoge
ríamos por maestro al (¡ue nos ofrece obras 
mas perfectas salidas de su taller, asi tam
bién en operaciones mas elevadas suponemos 
que quien escribe bien hará uso de buenas 
reglas. La dificultad está ««acertar á espli-
carlas de manera que se pongan al alcance 
délos que han de aprenderlas, ínucho mas si 
estos son niños como los que concurren á las 
escuelas, y de aquí resulla lo arduo de la 
empresa de hacer un imen tratado elemental, 
don que no siempre se concede á los mas 
l«'riio8 en el ejercicio. La primera condición 
que se exige es la claridad, y esta la hemos 
(SBconlrado felizmente en la obra que cxami-
nanios. El señor VILI.ALTA espresa sus ideas 
con una sencillez que p(tco nos deja que de
sear; resUi saber si estas ideas son exactas y 
conformes á la íilosofia del lenguaje; pues 
en este siglo analizador todo lo «ñas común 
y usual se ha referido á principios demostra
dos, ó hipotéticas 6 convencionales, que re
ducen á cierta lógica aun las artes que an
tes se entregaban al solo dominio de la me
moria. 

La lengua castellana necesita una gramá
tica. Parece que la academia española se está 
dedicando á este trabajo, cujos frutos se ha
cen aguardar demasiado, ó á lo nieiios algo 

mas do lo que exije la pública impaciencia. 
Entre tanto (híbemos agradecer y animar los 
esfuerzos ])rivados (pie acudiendo á una ne
cesidad urgente pueden tal vez sugerir ideas 
provechosas á los que con mas autoridad, con 
mas copia de luces reunidas y con todas las 
ventajas de la discusión deben presentar una 
obra que supere á las demás y funde su pres
tigio mas en su escelencia que en su califi
cado origen. 

A nuestro modo de ver, el grave defecto 
de todas las gramáticas mas comunes ha si
do el de haber considerado este estudio me
ramente como preliminar al de la lengua lati
na. De aquí es (]ue las palabras se han clasi
ficado mal, que se han hecho declinables por 
casos las que no lo son: que los tiempos de 
los verbos se han trocado en el concepto que 
encierra su equívoca terminación , que se han 
dado reglas de mas y se han omilido otras 
niuy esenciales. 

A la primera ojeada se echa de ver que el 
señor VII,LALT,V ha procurado desochar toda 
traba que no tuviese mas título que la rutina; 
que ha tratado de concebir su pensamiento 
como si el arle estuviese por formar, y que 
solo des]uics de combinar su sistema lo ha 
compaiado con los ya existentes, lomando 
de (>llos lo que á su propósito so acomodaba, 
asi en las ideas como en la nomenclatura. 
;,Ha logrado con esló hacerse tan indepen
diente, que no haya conservado resabios de 
las doctrinas aprendidas en la niñcí ' ¿Deja 
su sistema sin esplica<;ion algun</s fenómenos 
gramaticales que en el antiguo mótodo que
daban <leslindados ? 

Ya desde el principio sé aparta de la geni»-
ralmente conocida división de las palabras 6 
partes de la oración: hé aquí cómo espre
sa su concepto. «Todas las ideas, todos los 
sentimientos de los hombres, han de versar 
precisamente ó sobro cosas, sean de la natu-
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raleza que fueren, ^ áóbre la existencia, mo
vimientos d acción de estas mismas co¿as, ó 
sobre las relaciones de fas cosas entre sí. La 
mente humana analiza las entidades que 
existen, ó que pueden existir, ó que ella 
misma se crea; y como las lenguas tienen 
por ünieo objeto trasladar por medio de 
sonidos ó de signos que los representen lo 
que en la mente pasa, evidente es que ban 
de componerse en general i." de palabras 
que espresen cosas; 2." de palabras que es
presen la extítemia ó el modo de existir, ó de 
actuar de estas cosas; 5." de palabras que 
espresen las relaciones de las cosas entre sí. 
De ahi nacen los irfs jéneros ó clases de pa
labras en que pueden dividirse todas las de 
cualquier idiorna caito, á saber: Nombres ó 
palabras para significar las cosas; Verbos ó 
palabras para signillcar la esi$kncia ó la ac
ción de las cosas; j partíeulm é palabras pa
ra sigoillcar las reUiciones, que dos ó mas co
sas puedan tener entre sí.» 

Aceptamos de buena gana esta división, que 
sobre la comunmente adoptada tiene la ven
taja de presentar bajo un i)unlo de vista úni
co el oficio de cada una de las palabras en el 
discurso. Solo no admitimos ipie la inteijec-
cion se coloque entre las partículas, pues de 
ninguna manera sirve para espresar las rela
ciones recíproí'as entre los objetos y sus ac
ciones, sino que forma una í'ali\̂ 'oría enlera-
mente aparte, cualquiera (¡ue sea el concepto 
b^o elcual se la considere. Por lo demás, si 
el sustantivo y el adjetivo se lian clasilicado 
bajo una misma denominación de nombre, 
siendo tan diversa su inlluencia, con muchí
sima mas razondelíen agruparse el arlícido, 
que no es mas (pie un adjetivo, y el pronom
bre que solo forma una subdivisión delossus-
tanlivos y los adjetivos. V asi como estos son 
una modificación ó calificación de los prinie-
ros, en el mismo casóse baila el adverbio con 
resf)ecto al verbo, porque csle con la vaiie-
dad de sus terminaciones no puede espresar 
mas que uno de los inlinitos accidentes (el 
<le tiempo; que pueden precisar su sentido. 
Estamos, pues, amj lejos de deserbar un mé
todo que «os parece muy conveniente parala 
claridad y el (irdcn de tas ideas. 

Establecida la división de los elementos del 
lenguaje, pasa el autora enumerar las partes 
de que consta ia gramática y en este punto nin
guna aiteracioii introduce, reducií'ndolas á lo 
que se llama etimología siuíávis, ortografía 
y prosodia. Para que cada {>a!abra llevase en 
si misma í>u definición, ÜQ adoplariainos para 

la enser|anza lé-mipos griegos q^e necesitan 
(gsplicafSe y diri|ii^p| cn|u lugiriC^ít/^cacio)», 
conatriiccmi., escríXüra y pronunciación. Pero 
si las partes déla gramática deben corespon-
der á los puntos de vista bajo los cuales pue
den considerarse útilmentejas palabras, duda
mos que estos cuatro conceptos sean suficien
tes para dar idea completa de una lengua. El 
autor convendrá en que la palabra etimolo
gía qué confunde con'ltf clasificación, esjuesa 
una idea muy distinta que podría y debería 
formar una parle separada. El conocer el ofi
cio de cada palabra y distinguirla de las de-
mas por el sello particular que la caracteriza, 
es muy diverso dé buscar su'origen y e\ami-
nar las derivaciones á que se ¡u-esta, y aun
que el profundizar esta parte de la grawática 
es emj)resa superior á las inteligencias infan
tiles, muy bien pueden ordenarse algunos el#-
raentos ó reglas de etimología- propiaméitg 
llamada que altraa ancho campo á su mfídita-
cion y les conviden á continuas afilicaciones. 
Otra "parte de la gramática vemos omitida en 
todas las obras de este género, y es la que lia-
maiiamos nomenclatura ó ltaicogr;día si se 
nos o¡iiigri'̂ (í á usar de palabras griegas, v 
consistiiia en el ronorimiento ó catálogo de 
las voí'cs que existen para espresar nuestros 
¡len.samicntos. 1>« sciníijanle estudio resulta
rían á nuestro modo de ver grandes ventajas, 
j)ucs seria la base de la propiedad del lengua
je , y daria \n^:\Y á m^dir b)S rrrursos de la 
lengua, á e.̂ taldecer ios límites de la sinoni
mia, y á hii.scar las palabras de qne carece
mos, sin embargo de «pie concebínjos per-
íeclamenle la idea, yípic poseemos los radi(ía-
los de que pudieran fornuirse. Mcirios leído, 
no recordamos donde, que jos pueblos de l:i 
India poseen de la lengua sanerila alguna.s 
gramáticas que con gran probabilidad «jonsi-
deran muy anteriores ánuestra era, y que si 
bien no contienen idea alguna de gramática 
general, se detienen con .suma prolijidad en 
una parle para nosotros no conocida, y es el 
tratado <k' la formación de las palabras, qu*» 
no solaníente enseña el origen de los deriva
dos y de los conq)ues(fs, sino que dá reglas 
para derivar ycomfioncr las palabras nuevas 
(jue pueden necesitarse, V sin tbigar á este 
punto, que alarmarla á ios puristas, conc<;bi-
nios perfectamente (¡ue pueden reunirse algu
nos preceptos luminosos (pie nos guiasen en 
la 05plolacion de! tesoro yia existente, convir-
tieiidu en método un conocimiento que care
ce abora de toda guia. Xo acusaremos al se
ñor Villaka por no haber teaido presente itua 
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idea {[ue á otros se ha ocultado; pero ja que 
tenemos la pluma en la mano, ya que se 
trata de una obra escrita por la espontanei
dad del genio libre do toda imitación, quere
mos consignar nuestros pensamientos, que 
sin osla ocasión iimy diíkilinenle llegarían á 
comunicarse. 

Pero suponiendo bien concebida la divi
sión de la gramática en cuatro partes, baila
mos que el señor Villalla saca frecuentemente 
de su propio lugar las reglas que á cada una 
corresponden. Para no cilar otros ejemplos 
observaremos que coloca en la sintaxis la con
jugación de los verbos irref^ulares, cuando la 
de los regulares va inclusa en la piimera par
le, sin queacerlüinos ú dar con la razón de 
semejante anomalía. 

Huyendo del escollo de las delinoaciones, 
en luf(ar de considei'ar como casos de los (tro-
nondíres personales las voces me, le, mi, 
li, etc. que son los únicos acusativos y dati
vos de nuestra lengua, hace de ellos una cla
se bajo la denominación de pronombres ob
jetivos ó reflexivos. No combalirianios este 
ingenioso recurso, sin la esplicacion !'uesc 
completa. Pero en primer lugar omite el pro-
nondm; ,«/, que es esclusivamente rellexivo, 
distinguiéndose de le, lo, los y les i\ne son ya 
ohjelivos, ya oblicuos. Kn síí̂ 'undo lu í̂ar calla 
la esencial advertencia de (¡ue las voces mi, 
li, SI deben ir acompañadas de una i)rüj)os¡-
cion á diíerencia de los me, te, se que van 
siempre ¡jin rila. Y íinalmenle prescinde del 
tod(í de notar la caprichosa variedad do ron-
imjo, coHliífO, covüiíjn que completan la espe
cie de declinación de kis prouondiros perso
nales. Tampoco se detiene en observar la sin
gularidad de la voz cuyo, «pie es auoslro úni
co genitivo. 

^ También en el capílido del verl;o, cuyo mé
rito estamos k?jos de negar por la oportuni
dad de muchas observaciones tenemos noso
tros algunas que hacer. 1.a divisiim en acti
vos, pasivos, neutros y recíprocos es viciosa. 
|>a calid;id de neutro no corresponde á la 
analogía, sinoá la sintaxis, porifue la dil'eron-
pia consiste en el nígimen, Kuera de esto, es
tas denominaciones no representan clases de 
verbos, sino formas de verbo. ÍNO todos los 
verbos pueden tomar todas las l'oi'mas, algu-
jaotí no pu«d«n tomar mas que una, como ar-
repenfim; pero otros son suceptibles de va
rias. Hay forma aciixa, forma pasiva, forma 
reflexiva y recíproca, forma impersonal, for
ma gerundial, l'orma positiva y forma negati
va, y et»ta lillima uo es tan iiidiforowie que 

deba om|tú"se; pues por una parte coarta la 
libertad (|e! uso de los afijes y por otra varía 
cornplclamcnle la segunda persona del impe
rativo. 

Duélenos el ver que en el tiempo que 
llama indefinido del subjuntivo, el señor Vi-
llalla confunde todavía las tres terminacio
nes, una de las cuales es común á este tiem
po y al condicional, y las otras dos son coni-
plelamente diversas en sn signilicacion. Este 
error viene de lejos y procede de la causa 
que mas arriba hemos apuntado, de la falla 
de exactitud (jue tiene en este caso la lengua 
latina, y de la promiscuidad con que puede 
usarse una de las lenninaciones. Si la oonjji-
gacion ha de ser lógica, es jireciso introducir 
en nuestras gramáticas iú condicional, como 
modo, (» conu) tiempo; pei'o en osle úitimo 
caso mas i)erlenoce al indicativo (¡ut: al sub
juntivo, porque tiene una condición esencial 

¡ (jue le asimila al primero, la de determinar 
el sentido, siendo asi que es propio é insepa
rable del subjuntivo ó el Icnttrlo suspenso, ó 
(!l completarlo cuando ya [)or otro verbo se 
halla determinado, lista reforma no habría 
sido nueva, y esto aumenta nuestro pesar al 
lio verla adoptada. 

En eíecUo estas y otras reformas semejan
tes hubiera visto formuladas y las hubiera 
adoi)lado desde el niomento nuestro autor, á 
haber acertado á caer en sus. manos un ma
nual de gramática castellana (jue en 1812 
publicc) en Barcelona D. ,II;AN IIXAS V VI-
üAi,, quien dejó resueltas con destreza y es-
plicadas con sencillez muchas cuestiones que 
antes so creían reservadas á la gramática sn-
bÜMUi digámoslo asi. Pero tenemos entendi
do (pie (iu la época de esta publicación ya te
nia el señor Villalla terminado su trabajo, 
vcrdaijeraraeule apreciable, {i pesar de las oli-
servaciones que acabamos de hacer sobre él, 
animados por el sincero anior (pu-i profesa
mos al arte. Creemos (pie este ha consegui
do un ver(|adero progreso (;on esta obra que 
abre un nuevo camino para ordenar los ju'O-
ceptos del lenguaje bajo otra paula diferente 
de la seguida hasta aqui, (jue en nuestro con-
C(;p|.o aílolecia de graves delectos. El artejtro-
gresará todavía si no se desdeñan de ctdti-
varlo los hombres de supíJt-iorcs conocimien
tos, en vez de dejarlo abao^oaado al peda-
gogismo. 

Hasta que se voIvi(> á raciocinar sobre las 
leu '̂uas , los (estudios gramaticales permane
cieron estacionarios. Hcsdc Aristarco y Varron 
hasta Erasníü, fiscaiigero y otros eruditos 



del siglo XVI, y desde estos hasta muy cerca 
de nuestros dias en que la gramática general 
se ha reducido á un cuerpo de ciencia, halla
mos grandes vacíos que no pueden llenarse 
con las indagaciones parciales incompletas y 
sin plan, á que se han dedicado escritores de 
mas paciencia y prolijidad que elevación de 
pensamiento. De todas maneras creemos con 
el conde de LA>JUI>' irs que los modernos van 
superandoinfinitamenleá los antiguos (habla
mos de los griegos y romanos cuyas obras 
han llegado hasta nosotrosi en el análisis de 
los hechos gramaticales y la teoría del len
guaje. Hay para esto una razón, si no evidente, 
á lo menos satisfactoria. El estudio del enten
dimiento hnmaflo, 6 en otros términos la 
ciencia de las ideas y de su formación por 
nna parte, y por otra el estudio de las lenguas 
comparadas son las dos alas de la gramática. 
Aun cuando los antiguos se hubiesen dedi
cado mas al primero, aquel orgullo falsamen
te patriótico que afectaban con respecto á 
las naciones estrañas que llamaban bárbaras, 
era sníicieule á cerrarles el camino para una 
gramática general. Por el contrario, los mo
dernos, ilustrados por una metafísica mas des
lindada, animados por el sentimiento frater
nal difundido por el evangelio, y arrebata
dos por el impulso déla civilización que obra 
simultáneamente sobre todos los pueblos, han 
podido andar mas acertados en sus investi
gaciones sobre las lenguas, y han podido dis
tinguir lo que era común y necesario á todas, 
de lo que es peculiar y accidental á una de 
ellas. lÁ multitud de hechos recogidos, obser
vados y puestos en cotejo ha ofrecido ma
teria ábnndante para la formación de las 
teorías; pero todavía queda mucho que hacer 
para llevar á feliz remate la ciencia gramatical. 

Por esto nos felicitamos de que se arrojen 
á esta empresíí hombres inteligentes, que pe
netren en los mas íntimos misterios del len
guaje; y entre estos preferiremos aun á aque
llos, que descendiendo de su altura, y buscan
do los medios para hacer perceptibles ios re
sultados de sus descubrimientos, vulgaricen 
unos principios que son la Ihne de lodos ios 
demás estudios, y han de difundirse entre las 
clases mas humildes y menos acomodadas. 

IX)S TBICS LOCOS. 

\iniendo de la Uioja Castellana para Ma
drid, e! camino, conforme va dejando atrás el 
libro, se empeña en un pais mas árido, ás-
jx'ro y desierto á cada paso: un campo lodo 
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formado de colinas casi planas; una tierra 
rogiza é ¡inculta ; alguna mata de esparto á 
la vera del camino; iarps cuestas que vistas 
de lejos parecen verticales y de cerca apenas 
se dejan sentir; alguna hondonada de vez en 
cuando detrás de la cual se elevan otros lar
gos repechos, y en la cima de estas pendien
tes, espaciosas y llanas mesetas sin un árbol 
ni mas planta que un musgo menudo, igual, 
compacto y húmedo que cubre el suelo, y que 
el viajero se entretiene en pisar figurándose 
que se pasea sobre una alfombra. 

El fin de esta continua ascensión, cuyo des
nivel aumenta progresivamente, es el llano 
deBaraona; meseta inmensa, plana y hori
zontal como la superíieic de un lago, solitaria 
y descam¡)ada, entapizada de una yerbecilla 
sutil, entretegida y tan compacta que se re
siste á la presión del pie; elevada sobre toda 
la península; puesta en la cumbre de la mas 
altay principa! sierra délas que cruzan Es
paña. Alli el cielo es de un azul tan claro, 
tan trasparente, que apenas se distingue; solo 
de vez en cuando lo empañan por breve es
pacio las nubes que pasan en arrebatada car
rera, como escuadrones que marchan en tro
pel al escape; alii la atmósfera es fria y 
diáfana; á largas distancias se dejaoir distin
tamente el graznido y se te con perspicui
dad el aleteo del cuervo que pasa elevado á 
una altura inmensa, dueño de aquellos cam
pos cuyo dominio invaden alguna vez en 
grandes bandadas las cigüeñas; los desenfre
nados embales del viento azotan incesante
mente aquella planicie, y por la noche en 
ciertos días, segnn cueftta la tradición, todas 
las brujas de España se reúnen en el llano, y 
ejecutan impías y obswnas ceremonias sobre 
una piedra única que se ve en ia meseta y 
que llama la atención de todos los viajeros. 

Las imeve de la noche serian, víspera de 
un domingo, en el mes de enero, cuando por 
la parte de allá, en dirección á Madrid, su
bían tres hombrcji venciendo á pie y traba
josamente las últimas cuestas que conducen 
á Haraona. Corria un airecillo sutil y tan 
frió qu(í entumecía el cuerpo; cl cielo estaba 
despejado y lleno de innumerables estrellas, 
una capa de nieve recien caída rubria el lio-
rizonte que reflejaba en su blanca super
ficie los rayos clarisimos de ia tuna. La nieve 
es un terrible y falso enemigo «lurante la no
che rcubrienilo poco á poco la tierra princi
pia á borrar á vuestra vista todas las desi
gualdades del terreno; luego conforme cae, 
el camino va desapareciendo, ocultas ya las 



REVISTA 

piedras y malas á que se ii)a agarrando la 
memoria del transeúnte; finalmente el viaje
ro se encuentra perdido en aquel occéano de 
blancura mate; aquella mezcla confusa de luz 
y de oscuridad le desvanece, pierde la cabe
za, y llevado de cien alucinaciones, siguiendo 
ya á una ya á otra de las cien fantasmas 
blancas que cruzan á lo lejos, va á caer, dan
do traspiés, en alguna ventisca donde se hun
de y desaparece en la nieve, ó bien se sienta 
rendido donde al halago de una dulce floje
dad y soñolencia que se apodera de sus 
miembros helados, cierra los ojos y se que
da dormido para siempre. 

Luchando, pues, coa esta insaciable sirena 
que tiende á sus víctimas tantos, tan intrin
cados, blandos y mortales lazos, con aquel en
tumecimiento y languidez que infunde, con 
aquellas singulares ilusiones ópticas que mue
ve y que los campesinos llaman encandtía-
mimto, caminaban aquellos tres viajeros, de
sesperados ya quizá de bailar donde pasar la 
noche, si no de poderla soportar á la intem
perie. Bien pensaban ellos haber llegado tem
prano á Baraona;pero anocheciéndoles el dia, 
ya era toda la noche entrada, y ellos distin
guiendo al principio el camino, gracias á sus 
muchas barranqueras, habian acabado por 
perder el tinoiy andaban, andaban, sin saber 
á donde ni por donde. 

Entretanto el viento se dejaba sentir mas 
y mas, el frió aumentaba, el cielo seguia cla
ro, el disco de la luna, blanco y distinto sin 
empañarlo ni la mas leve nubécula, ilumina
ba el nevado horizonte. Doce campanadas 
graves, medio confundidas en el soplo del 
viento y muy lejanas, llegaron á oidos de ios 
viajeros á tiempo que trasponían un repecho. 
Es una de las mas mclancélicas impresiones 
la que, oyéndolo desde un camino, produce el 
tañido de la campana, perdido en la soledad 
y el espacio, vago, incierto y como si viniera 
de remotísimas regiones del otro lado del 
mundo. ¿Pero de donde venían aquellos soni
dos? ¿Había en las cercanías algún pueblo? 
Los viajeros colocados en la eminencia de 
la cuesta miraron en derredor y vieron á lo 
Jejos una luz y los perfiles confusos de gran
des edificios que se distinguían apenas. 

Alentados con aquel encuentro y la espe
ranza de pasar la noche bajo lechado, acele
raron el 1)380 en dirección á la luz, sin cu
rarse do hallar camino por el llano en que 
avanzaban. Mientras tanto la población se ha
cia mas visible; poco á poco sus tejados cu
biertos de nieve, fueron destacándose ta el 
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horizonte, formando un perñl regular, y por 
último, presentando á la asombrada vista de 
los viajeros un todo tan uniforme y grandio
so, un edificio tan gigantesco, un palacio tan 
magnífico como solo podía figurarse la imagi
nación mas atrevida. Perdíase de vista en 
una y otra mano, sin saberse dónde daba 
comienzo ni remate; deslumbradoras bocana
das de luz salían por todas su aberUiras, tan
tas en partes y tan pocas en otras, que si por 
el frente de cslas parecía el edificio una mole 
inmensa, oftaca y sombría, por el de aquellas 
aparentaba ser de qro encendido y de traspa
rente cncpje. La puerta estaba abierta de ¡igr 
en par; ardian dentro innumerables luces, y 
no se dejaba ver ni un viviente; consultaron 
eulre sí los viajero;, y resuellos á todo, pasa
ron el dintel y comenzaron á subir la esca
lera; todo estaba solitario, todo iluminado 
maravillosamente. ¿Qué será esto? se decían, 
y continuaban subiendo á ver si por fin da-
Í)an con gente, y al fin de muchos salones 
que cruzaron, dieron en uno que casi se per
día de vista y en frente vieron un trono cu
yas piedras preciosas deslumhraban y en el 
trono un severísimo monarca con la corona 
en la frente y el cetro en la mano ; pero no 
habia nadie mas. 

—Ya estaba impaciente de no veros llegar, 
les dijo á los viajeros en cuanto pisaron el 
salón: ¿dónde diablos habéis andado, que 
hace mas de cien años que os estoy viendo 
venir? 

—Veinte días hará, señor, contestó uno de 
los viajeros, que salimos de Zaragoza y esle 
es el que pensábamos que acabara con nues
tras vidas, á no haber hallado este suntuoso 
palacio donde jioder pasar la noche. 

—Y algo mas pasareis si Dios quiere, y 
si, como presumo, valéis para llevar el peso 
de las importantes cosas que he de enco
mendaros. 

—Nosotros valemos para lodo, señon re
plicó el mismo viajero, asi no valiéramos, y 
nos habríamos ahorrado todas las persecucio
nes que acabaron por ll(>Aarnos á una casa 
de Zaragoza donde ejercían en nosotros \m 
mas Infernales tratamientos, y donde habria-
mos acabado miserablemfnie, inútiles de todo 
punto para hacer la felicidad humana, si un 
dia no hubiéramos hallado medio de echar 
el bullo al campo y el ojo á Madrid i)ara dar
nos á conocer en aipiella esfera de las luces. 

—Pues en la de las liiccsi estáis, donde no 
os fallará cóm<> cumplir vuestros [uopósilos, 
y podreiíj olvidar osas vejaciones pasadas, (pjc 
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bien las concibo si comparo la ignorancia y 
oscurantismo del mundo con vuestro clarísi
mo talento. Porque habéis de saber que yo 
soy un monarca muy poderoso, que rijo el 
mas tasto imperio del universo, y he pensa
do jütrodncir en el mundo una trascendental 
reforma que ha de ser la panacea de todos 
sus males, remediando cuantos contratiem
pos, vejámenes y violencias sufren los hom
bres, como y también las alteraciones, dis
turbios, guerras, hamln-es y demás azotes que 
afligen ú la humanidad. 

—Por lo visto, dijo á este punto uno de 
los escapados de Zaragoza, vuestra augusta 
ínageslad ha tenido noticia de los inmortales 
propósitos y escritos del inmortal Fourrier, y 
piensa plantear en sus estados aquel divino 
sistema que pondría en armonía música to
das las tendencias prltnitivas y sensitivas del 
alma para dar cima á la unidad social. Por 
Dios recomiendo á V. M. qne no se olvide de 
aquella impoManlt̂ ima circunstancia de que 
cada falaníterio ha de tener siete lunas, jior-
quc este es «no de los polos en qne ha de 
baürsé la regeneración humana. 

—No me es desconocido ese sistema, sino 
qtie antes al contrario me ha dado mucho 
que pensar, asi es, quejo tengo reservado í« 
mente pai'a cuando llegue su tiempo. En cuan
to á eso de las lunas, pierde cuidado que ve
nido el caso, til cuidarás de proporcionarlas. 
rio eS eso de lo que ahora me ocupo, aun
que no (l(ja de haber alguna analogía, que 
es <le reorganizar mis Estados, para lo cual 
voy á echar mano de hombres nuevos, y bus
cándolos por el mimdo tic puesto los ojos 
en vosotros, porque vuestro entendimienlo y 
vuestras luces me han parecido lo mas al 
caso. Con que antes quiero qne cada uno de 
vosotros se franquee conmigo, dándome jiar-
te de su vida, inelinafinn y conocimientos 
para diMribuirmas acerlad.uneule los cargos. 

—Pues si eso es, vais á saberlo a! punió, 
dijo uno de los recien llegados. YÍ), señor, 
nací en Valencia, hijo de padres pobres, pero 
honrados, si bien como honrados tan poco 
venturosos (¡ue el nacimiento mió le cosu» ;i 
mi madre la \!<la. Mi padre, hombre de ne
gocios porqne era escribano, cuya hombría 
de bien dejó fama, á Dios gracias, no podia 
atenderá mi (nlncacion; asi es que yo me 
pasaba los días enteros en la huerta comien
do calabazaís dulces, que abundan y se con
sumen mucho en aquel pais, y que creo yo 
son la cansa de la celebrada ligereza de sus 
naturales; cuando volvía á casa solo era pam 

mortificar á las criadas, con las cuales arma--
ba sendas disputas, tan largas y acaloradas, y 
hablaba tanto, que por rato y por ser muy 
ancha mi boca, diósenie el cuerpo en salirse 
por ella, sin que haya humanas fuerzas que 
lo 'impidan; de suerte que apenas abro los 
labios no parece sino que me remangan y 
lodo el cuer[)0 me echan fuera, y si me untan 
con aceite mucho mejor, con la particulari
dad de que cualquiera diría que soy una ca
labaza, pnes tengo la misma contestara in
terior 

—jTaio! dijo á esto el atento monarca, 
¡calabazas! ¡y el cuerpo te .se sale por la boca 
y mejor si se le unta! No me digas mas, que 
desde este momento te hago representante y 
apoderado de todos mis pueMas, para que de 
acuerdo conmigo contribuyas á SB gobierno, 
discutiendo lo conveniente, comgiendo mis 
abusos y refrenándome en aquello en que 
vaya descaminado; de suerte que balanceán
donos los dos en un equilibrio y correlación 
continuos, hagamos efectiva ¡a concordia 
ideal de las cosas opuestas. 

—Tan cierto es que asi se hará, gefioi", 
como es vertlad que tengo yo un medio efi
caz c infalible de lograrlo; y es que asi como 
el cochero de nn carruaje y el que vá den
tro se ponen de connJn acuerdo por niedio 
de un branianle, he cscogitado yo que atán
dose V. M. el cstrcmo de una cuerdecila al 
dedo meñique, y yo el otro eslremo á mi 
dedo, nos podremos comunicar por aquel ve
hículo, y cuando V. M. se eslravie yo le dart; 
un lironcilo, y si tanto so estravia <p.ie nos 
hunde, antes que tal sufedíi. yo le dan') un 
buen tirón y ie arrancaré el dedo meñiípie, 
con lo cual al menos no se habrá penlido 
todo, sino que irá V, U. castigad», .u 

—Acepto el medio, porque indudablemen-
te es el mas dicaz de cuantos se me han pro
puesto : y ahora veamos qué nos dice esc 
con)pañoro riego ipjc sigue, y cuál es ctcnrgo 
i\fíp. le corresponde. 

—V(i, sefir.r.contciító el interpelado, soy 
natural de Audalucía y debo la \idy á una fa
milia pobre, pero htuírada; mi padre era za¡>a~ 
tero de viejo; casóse cfut ia eria<ia de un es
cribano de í̂ ádiz que era nn liombre de mu
cha probidad, y le díó á rai madre con qtíé ha
cer la boda. .4 poco tiempo llame yo á las 
puertas del nmndo. y el dia en que nací fue el 
mas claro de la vida para aquellas dos perso
nas que con mi llegada veian entrar ia dieiía 
por las puertas de su casa; no tan completa, 
sin embargo, qae no íraj»»c consigo algún 
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disgusto; pues no es nuevo en este mundo 
el que la fortuna, como todo el que hace be-
néíiciosí Ibs deslazca dé tal niodo con la com
pañía de, los agravios, que no se sabe si sdti 
mas bien para odiados qne para agradecidos*, 
así es que yo, si bien nací, nací ciego. 

Anwípie al prorito este no esperado rfefecto 
contrist<j mucho á mis padres, fué al cabo ñii 
incentivo ttias á ,sü ¡amor; el cual en to
dos los padres es de tal condición, que embe
llece la fealdad raistna de sus hijos, y tanlo 
mas se enciende, cnanto los ve mas desgra
ciados d;desvafidoS. No dejaba mi padre de lá-
tócntfip áqnella imperfección de vez en cuan
do, porque era hombre leido y bien avisado, y 
pensaba que el faltarine la vista habiá de ser 
gran inconveniente para dedicarme á las le
tras como había premfeditado;nO sólo por \p 
(tiliciiliades que semejaiite imperfección ofre
ce al estddio, sino porqué también la vista eS 
el mas noble de los sentidos, y sin ella, decia, 
anda manco el entendimiento. A todo lo cual 
contestaba mi madre que el hijo de sus entra
ñas tenia de mas agudeza , y (pie ella basta
ba y sobrai)a jwra mirar por <»l y mantfmcrlo 
toda su vida. 

Sucedió nr!a tarde, cnando yo era ya mu
chacho, que Imbo mi madre de saiir ú com
prar aceite de la tienda; y como viese en ella un 
Sncio escaparate con unas cuantas tonas de 
esas livianas, esponjadas, nn si os no es es
polvoreadas dé azúcar, y cuyo sabor tieiicsus 
puntas de agrio, me compr(') una que yo apre
té entre mis manos con afán porque me gus
taban muího y rara v(V, me las compraban. 
Salimos de la tienda, y aun no habriamos an
dado diez pasos, cuando me dieron un lirón 
de la torta y se me llevaron un pedazo; yo me 
ccluí ,1 llorar; prcgunlííme mi madre, le dije 
lo que era y arreméti(^ furiosa A nn muíihacho 
que nossíígiiia pidiendo limosna, ponpic se
gún nnma(<rc dijo, se le iban los ojos tras 
l« torta; el muchacho negti liabcrme tocado, 
diciendo que ojalá los dedos se me antojas(Mi 
huf'spcdeR, y asi regafíándohí mi madre por
que se le ¡han los ojos tras la loria, y nial-
dit'ií'indome ¡í hii (H, Hojrainos á casa y liii ma-
di'C le diii ál muchacho con la puerta en los 
hocicos. 

Nos acostainos, y -.5 eSo de la media noche 
0) (jue mi madre despertaba á ;'mi padre y le 
dccia: oyes, Anselmo^ ;no ves relucir a! pie de 
lá cama dos ojos <;om6 dos carbones cficcn-
didos? Mi padre ili(i tih éoflpn y media v'uíiUa, 
(tucdílhdosc oira \a Hormido, con lo cual m 
mugcr no .se alrcvifj ¡i hablar nías "palabra. 

WERAWA. T 
A la mañana siguiente no9 üesperlainos, y yo 
me encontré con qué veía, porque tenia en lá 
boca del est(jmag0 (los ojos hechos y dere
chos, (|ue no debían ser sino los que al mu
chacho fié la víspera se le liabían ido tras 14 
torta 4 y tras ella so me hablan clavado en él 
estomago. 

Nadie puede figurarse la alegría que hubo 
aquel (lia en la casa, lanío, que mis padres 
resolvieron (icharla por la ventana.dando un 
convite ;i la vecindad,' aunque sin dtícirle 
por qué. Dicho y hecho, lleg(} la mediodía, 
pusieron dos mesa.s en la sala de modo que 
parcelan una, y principiaron ;l vtínir con\i-
dados. 

Me habían puesto á mí un taburete á par
te, porque mi padre, como hombre racional 
que era, no consentía que sus rapaces aodu-
bieran hombreando entre personas mayores, 
ni menos iuí^omodándoles; estaba yo, pues, 
scnlado ya á mi mcsila, d(íS(íando que todos 
los (lemas se acomodasen en la suya, y ya em
pezaban A hacerlo, cuando vi entrar un caba
llero, (jue se vino rcctanienlc á mí y lomando 
una silla,se senil)en mi mesa; en seguida en-
{ró otro y otro detrás,hasta ocbo,ypor fin en
traron oíros dos hombres muy pequeños,'y 
los di(!/,, sin decir osle ni moste, comenzaron 
á comer conmigo. Yo no me aUTvia á chistar 
de miedo, porque eran muy serios, y de pena 
de ver que se me lo comian todo: lo qne mas 
me asustaba y entonlccia era el ver que ni mi 
madre ni mi padre ni nadie se daba por enlen-
dido de aipiello, como si no lo viesen, y me 
fallaban los dedos de las manos, que desde 
a(]ú(íl dia en adelante, llegada la liora do co
mer, se me vuelvíin hués[)cdes. 

—Hasla, dijo el monarca, interrumpiendo 
al narrador. ¡Avariento, y viendo por los ojos 
ágenos y solo por el cstíimago! tú eres lo que 
yo buscaba; te hago ministro de la corona. 

—VM que, señor, longo otra cualidad mas 
rara aun, y (!s que como los ojos se me vinieron 
tras la torta adtpirieron tal costinnbre, que íipe-
nas veo una cosa que apíítczco cuando los 
ojos dan un sall« como barbos rccit;n saca
dos del agua y se arrojan sobre !o que tengo 
delante. ' 

—Tanto mífjor; serás.mi ministro de Ha
cienda, adviru'('>ndotc que serás rcs]»onsable 
d(* cuanto yo ejecutíi por tu conducto. 

—Si que lo sen;; como que basta que (;on-
\'f*ngamos en élio, \iói'quc yo V\V.<¿Ú S(\V , po-
1-0 ;i delicado y hofnljro cabal no ttlc ga
na nadie. 

—Pues basta y vamos al tercero. 



—Como vae«lra augusta y adorada maí(es-
lad ordene y mande, conlesló esle; asi la Pro
videncia defienda yliaga prosperar por largos 
años ios preciosos, dias de S. M, adorada, para 
la felicidad del Estado. Yo, señor, soy un sa
bio; mi cabeza es un foco principal de esa 
órbita por que gira la inteligencia humana, 
cuyas aberaciones luminosas lian desapareci
do desde que mi aparición sobre la tierra disi
pó todas las oscuridades de los tiempos. Na
cí, señor, dolado de aquellos generosos dones 
del alma atrevida y poderosa , que engolfán
dose con los arranques de su genio por las 
inas vastas regiones, es presa de cien encon
trados sentimientos y de las pasiones mas de
senfrenadas. Por todo lo cual esta bárbara so
ciedad en que vivimos, ignorante, impudente 
y calumniadora, dio en decir que yo era un 
loco de atar y que no tenia caí>eza. Los mas 
horribles padecimientos morales se escrespa-
ron entonces en mi alma, y víctima del mun
do, la desesperación era mi único consuelo 
cuando cayó en mis manos el Quijote, y alii leí 
lo de aquella cabeza de bronce que habló al ca
ballero aadanle con toda formalidad y seso. Un 
solo pensamiento me poseyó d<!sde entonces, 
enconlraraquellacabeza; imposible es enume
rar todas mis inquisiciones y trabajos; revolví 
arcÍHvos, bibliotecas públicas y privadas, me 
liarte de mamotretos y al íin di con pila: es
taba en casa de un poeta que hacia unos dra
mas muy hermosos, la cogí, me la planté so
bre los hombros y csclamé: ¡á ver si ahora di
cen que no tengo cabeza! 

So pude hacer cosa mejor, porque desde 
entonces todo el que me mira á la cara, como 
me la ve tan grave y forma!, cree qw; soy un 
hombre de muelio seso; no solo por esto, si
no porque mi cabeza tiene la facultad acús
tica de repetir todo lo que oye; asi es, (|ue co
jo los libros, los leo en alta voz, y en seguida 
mi cabeza principia su tarca de repetición, 
con lo tual gozo la mucha fama (jue merece 
mi profunda sabiduría. ¿Oui»!n uio negará 
que Colon era rabino, quién me lo negará á 
mí que he ¡)asado años enteros (jUi;mándonie 
las cejas por adquirir loda esta sabiduría (pje 
poseo? ¿quii-n me negará que de Colon viene 
colonia, de colonia colonianoj, de coloniano 
cola en el... 

—No digas mas ; sino que desde esto rao-
nicnto eres el sabio, el erudito el lilcralo, el 
poeta y toílo lo po>¡ble en mi i'i.'pública; y 
<nú> quiera que Y,M i csljdjiecíir un:i ciisá 
(¡ü", "• íiani.irá pri;ns,i ¡tcriódic;), para (pie nu 
l̂r ;i¡i wjcrosj dc c'iu cu tu ^ícnuialiíhul, conio 
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suele suceder, hombres ignorantes, charlata
nes , papagayos y titiriteros, desde luego pon
go á tu cargo la dicha prensa, advirliéndo-
le que no te se olvide decir cosas profundas 
y sustanciosas á propífesio de lodo, jKjrque esto 
es lo principal. 

—y sin mas, prosiguió diciendo el monar
ca, (ledidme todo lo que deseis, y saldréis á 
recorrer mi imperio para que os bagáis reco
nocer en él. 

A esta invitación los tres viajeros contes
taron á una voz que lo que querían era dine
ro , dinero, que no querían mas que dinero; 
j ademas pidieron carretelas para salir por la 
ciudad. 

—Dinero tendréis, les dijo el otro, porque 
tengo yo afpii una invención destinada nada 
mas que para eso; y en cuanto á carretelas, 
ahora mismo be mandado por ellas á Fran
cia y no tardarán un segando en estar aqui. 

Eü efecto, apenas lo dijo se oyó el ruido de 
las carretelas, y los tres viajeros, despi
diéndose de aquel maravilloso monarca, su
bieron á sus carruajes y echaron á andar. 

El suelo estaba nevado; apoco rato apare
ció Baraona en el horizonte, y los viageros 
seguian andando;! cosa de media hora des
pués vpl vio á apar«K;r Baraona hacia el mis
mo punto, y los coches seguian andando, y ca
da vez andaban mas aprisa; al cabo de otra 
media hora corta apareció otra vez Baraona, 
Y los coches andar y mas andar, y los caba
llos parecían espoleailus por ginetes invisi
bles, trotaban, galopaban , escapaban y volvia 
á aj)arcccr líaraona en el horizonte; y asi pa
saron una hora y otra hora. 

Al cabo de este tiempo so vio moverse en 
el IKino un jiuuto negro que minuto por mi
nuto iba creciendo y esteudiéndose y alargán
dose sobre lodo; / l o s coches corrían y cor
rían , y de vez en cuando Baraona aparecía, 
y volvia á desaparecer. Ya por fin aquel pun
to negro se agrandó tanto que parecía una 
procesión, y no era efectivamente otra cosa 
os babiiantés de Baraona habían diilinguido 

dcsile su CJisa unos bultos que á eos;! de me
dia legua daban vucílas y rnas vueltas, giran-
<i',» sobro sus mismas huellas ei» círculo conti
nuo, corriendo, volando; por iodo lo cual no 
dudaban fuesen las brujas y salían á acome
terlas. Delante \cnia e! corregidor con su va
ra, y detrás dos hileras de osos con capas y 
somlfH-ros como si fuesen b'>í!¡br<'s }'á la oo-
l;i una inlinidad de ralas < on m.iuídia.'i, en 
tropel, lo misino que van Ja- !n:!¿í'"rcs delias 
de las proccsiotícs. 
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Esta singular procesión , que sin duda se 
ehtreleniá el diablo en dcsllgiirarla bajo aque
lla forma, se encaminó derecha hacia los bul
tos del Uano^ que corrían mas y mas, siempre 
en círculo. Detrás del corregidor venia el dia
blo, y cuando la procesión llegó cerca de los 
carruajes de losbcos , el diablo comenzó á 
soplar, á soplar, y con aquelsoploelcorregidor, 
perdió coíi la vara tierra, y dio á volar, y losque 
séguian, viendo esto, le agarraron de los (aldo-
nes y él se los llevó y volaron también, y 
tras de estos, agarrados unos á otros, fueroju 
volando todos; y el diablo soplar y mas so
plar,' y los coches ya no corrían, volaban, y el 
corregidor detrás arreándoles á varazos y con 
él toda la procesión volaba detrás, todos en 
círculo sto salir nunca; y aquello ya no era 
correr, ya no era volar, era un huracán indo
mable, era un vértigo, era una confusión: po
co á poco los coches y la procesión se iban 
haciendo invisibles, tan de prisa pasaban co
mo relámpagos, como rayos, y ya no se les 
vcia ni se les oia, sino que seguían siempre 
rápidos como el pensamiento, sin salir del cír
culo vicioso, y todavía están y estarán asi por 
todos los siglos de los siglos, si Dios no [>one 
remedio en ello. 

ILDEFONSO OVEJAS. 

Se ha publicado en estos dias un Ensayo 
cr'úico sobre laconiratacion déla Bolsa deco-
mercio íj las ventas simuladas de loa efectos pii-
hlicos, obra destinada á producir una sensación 
profunda por la oportunidad de su objeto, 
pero que apenas caeiia bajo el dominio de la 
literatura, si al mismo tiempo la aridez de la 
materia no fuese amenizada por la elegancia 
de la dicción y |)or la riqueza de la ennlicion 
que encierra. Hasta ahora no se ha publicado 
mas que la primera parte relativa á las lonjas 
de comercio en general, y régimen de su con* 
tratación; jMíro se ofrece la segunda concre
tada á la calilii ación de las operaciones que 
el uso y la tolerancia de la ley han introdu
cido en nuestra bntsa. l'resciii<liremos de la 
docUiíia como agcna de la sección d(! nuestro 
l)nri(idico, pero no podemos menos de reco
mendar su desempeño literario. Su autor el 
señor don I>Ei>no .SÍHNY nn A^niso, á sus cono
cimientos indisputables en materia de legisla
ción, renne dotes relcvancs de escritor aventa
jado: suma claridad en ia esposicion íle las 
ide;i'> mas complicadas, y un espiriiti de inda
gación hislórica qne ordena admirablemente 
los hechos, prescülándobs bajo un punto de 
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vista luminoso y fecundo en inslrutivas con
secuencias. Como modeló de este género 
puede prresenlarse el capítulo 1.° en que m 
hace una reseña de origen y antecedentes 
délas casas de contratación establecidas por 
la ley ó introducidas pnr el uso desde la mas 
remota antigüedad, basta que la nniltipliea-
cion de las necesidades sociales, la división de 
las industrias mercantiles, la reunión de los 
capitales para un objefo común y la mayor 
dependencia de las relaciones entre los go
biernos y los particulares han dado nuevas 
formas ala institución. Este es punto en qne 
nuestra España debe reclamar nna gran f«iv 
te de gloria por la influencia qne ejercieron 
sus antiguos consolados dando la pautaá tpe 
se han ajustado después las reglas del dete
cho comiin adoptado por las naciones mo
dernas ; y aunque otros autores han ilustrado 
esté punto con singular pericia y copia de 
datos, la rápida ojeada que echa el señor An
dino en la parte que mejor cuadra á su pro
pósito, tiene todas las ventajas de la exacti
tud y déla oportunidad. 

Al pasar á la parte doctrinal, que parece 
de'suyo fria, descarnada, y.)K)co suscejilible de 
atractivos, se eleva el autor á graves cuestio
nes de administración, de moral y deal tafn 
losofía, pero todo al alcanco de los lectores 
medianamente instruidos, porque el asunto 
es popular y á lodos interesa: los consejos se 
diĵ igen no solamentei al gobierno que i)uede 
remediar los males, sino también á una mul
titud de gentes que atraídas por un cebo po
deroso se lanzan á operaciones cuya índole los 
es desconocida. 1 como al llegará ciertas con
sideraciones el ánimo se halla vivamente 
afectado por el espectáculo de tantas desgra
cias y ruina de familias, el lengnage del autor, 
saliendo á menudo de su ordinaria manse^ 
dumbre, se enardece y toma un colorido que 
contribuye á la amenidad de la obra. No nos 
cabo dnda en qtie la segunda parle, todavía 
en prensa, corresponderá á laque acaba de 
salir á luz con anticipación, probablomcnie 
por la urgencia del caso, aunque no ha aU 
canzado á prevenir la publicación de la recién-
te ley de Bolsa, cuyas disposiciones hubiera 
podido ilustrar. 
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CÉtímCÁá É^PÁÑÓLÁé. 
BI? líA PRIVANZA BEL CONDE-DüOtTE BE OIJVARES 

y cAi'sts nii se CAÍDA. 

Ariiaih Í.° 
Ascentlioaíe lid Ooodi'-Dtunic sntire Telipc H'.—Conducía 

lie üijiiel. 

Ei'a tíil el ascendiente que tenia D. ÍJaspar d(; 
Giizman en ol corazón (le I'ulipo IV, (juo no La
bia poder humano que Jiaslase, á desarraigarle 
y disminuirle Unenopor escíiloncia I). Feüpe, 
sedí'jaba arraslrai- por su privado como {)or nn 
})oder Sübrcnaturai, rpgiilando sus deseos y 
sus amones mas minimns fior los deseos y 
palubias del tonde-Diiqiie. Iniililos eran para 
desvirtuar este predominio los repetidos tiros 
de fa amfíicion y de la envidia , do las maipil-
naciones monstrnosas, cnino inútil también ía 
voz de la razón y de la justicia. 

La profunda pcnetnicion , el esqoisito talento 
de Olivares respecto al ílcy fomentaban este con
cepto, como también el bafwjrse criado aquel en 
la compaüia del Conde-Dtiqiie, y qnerídolo en 
estremo desiJe sus primeros años. \ o distante, 
este afecto estaba mezcladt) do cierto temor, res
peto y veneración hacia uquet á quien siemprí; ha
bía tenido por Mentor. Uabláliasc mucho (̂ n la 
corte sobre este singular dominio, pareciendo á 
los ojos de la generalidad de las gentes que es
te asciendiente del iwnUo sóbrela voluntad del 
señor traspasaba los limites y las leyes de la lui-
turaleza; dando esto motivo á que lu supersti
ción y la ignorancia atribuyesen á hechizo ó f;n-
canto lo que solo nacia de on sentimiento de 
buena ÍÍ: y confianza. 

Crecía á pasos agigantados el imperio del Coa-
de-Üuqiie en el albedrio del rey, y la ambición 
dea«|ael 1 1 ^ basta el punto de atropeHat" por 
el sagrado de la cotiíianza y abusar de mía ma
nera indigna de h bondad de una alma nohlí; y 
generosíi. Daremos, pties, en corroboración de 
éste aserto, y sin apartarnos de la liistoitu, al
gunos |x)rnie«ores sobre la conducta observada 
por este hombre singular durante su privanza, y 
pasaremos después, en otro capitulo, á dar 
cuenta de los estraordinarios acontecimientos y 
variedad de circunstancias que ocasionaron su 
raida. 

L'i desmedida ambición del Conde-duque fue 
causa principal de que perdiese el Hey en Orien
te los reinos de (hondo, Oloa, Ferimmbuco , y 
todos los que están en aquella dilatadisinia cos-

la , adornas del Brasil, las islas Tejpceüas, elfci
ño de Portugal, el priiítipado de líosellon , todo 
rf ducido de Borgoña, sin mencionar otros mtt-
chos enlre los que se cuentan íkiia, Wiraiizan; 
listin y Arras de Fiandes. infinitas ¡jlazas en él 
ducado de Lucemburg y líi'iinvíck en la Alsacia, 
estando próximo á perder asimismo los reritos 
de Ñapóles y Sicilia , ol ducado de Milán y el de 
Mantua. Asimismo se perdieron mas de doscien-i 
tos y odíenla navios en el mar Occéano y en ol 
Medileriúnco. De los dei(;clios y (hmalivos por 
él impuestos, eomu son, la media annata ;isi en 
lo temporal üimu cu lo cjspirituai, {;l papel se
llado, ali.abalas y otros innumerables, sti<;ó el 
Conde-duque, denlo y diez y fn-.'it imllonea de 
doblones de oro que se grisuiron Inútilmente nn 
í^érciios dejjhechos y on armadas p(!rdid!!S, 
distiibnvfíndo parle entre vireyes. gobemadoi 
res, capiuines generales y otros ministros, lo
do* Hechuras snyas , ya por sangre , ya por de-̂  
pendencia ; quedando los resiaiites en las arcas 
del Conde-diique y en ios bolsillos de sus cria
dos jKii'a rescrvudm fiws. ¡Teriiblcs cousei'uen-
cias de la demasiada debilidad de los monarcas, 
qu<' jamás obran sino por los siniestro* ^oim".". 
jos de Jos qm; los i-odean , siendo juguete del 
capricho y de la pasión de aquellos que abu-
sandode la confianza que han inspirado soncausa 
do qw. se sumerjan las naciíme» en lin sinnúme
ro de males! 

Entre los muchos enemigos, qué como es iia-
ttira! tenia Olivares! rrá wno, luego ef mas po
deroso quizás, lá Ileííia d<ma Isídiel de Hof-bon, 
la cual fije desde un priu<i]iio tan desestimadü 
del Condc-diiipjo y de la duqucísa su muger, 
caniarcra niíivor suya, que solo era Iteiaa en el 
iipuibre;, esperimcu laudo en todo lo demás las 
desgracias do «na miserable ««lava, (Jue taspito 
mas tarde en el alma de .su esposo la tinmia dol 
(ijnde-dircfHe repitiendo lo que tantas vec<?S 
hübia osado este dey-irla dff que: «t^» monján »« 
hnhian (k e$timar soh jMra rezar , y fc.^ mntji'rfs 
propina itóln punt parir. 

Sufria esta con resignación los mayores tor
mentos, no tanto por temor como por respeto 
al llcy, doliéndose de ver tiranizadas d*> la ma
nera mas odiosa las escelente$ prendas, el dcs-
(lej^o talento de aquel, y sus reinos .sin reme
did nJe^niRza de iiipjor suerte, de«nt<ogíi'<do 
los sentímientos de su pechn « i pr#s«*<* SOÍo 
dé su confidéáta y valida {it conaWá <ié Pa
redes. 
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Discurrió la Rtína que el tínico medió de alum
brar ol ciitendimiento del Rey respecto á sus in
tereses era la jomada del mismo al ejército 
de Cataluña; mas OLIVARES que preveía los péi-
juicios que laaiisertcia del Uby podría producir
le, cslorbó cuanto pudo este suceso f consiguió 
fine no se realiíjise por entonces. Era el obje
to de la licina al procurar la partida de su es
poso, que tratando con otixrs generales y gefes 
de la guerra fuera del Conde-üuqub, aquellos 
mi vez qnitarian el velo que ofuscaba sns ojos, 
é impedirían al privado ocultar el estado de sus 
intereses; pues aborreciendo todos como abor
recían áOuvAtíKs, y teniendo ocasiones de hablar 
libromenlr; ;\ S. M., seria farJlio representasenl-
{?uno, celoso por la felicidad púl>lica, que tanto 
desgraciado suceso naeiaúnicamenle del iiobier-
no tiránico y absoliuo del (londe-Diiqne. Creía 
ademas que quedándose ella en la corle á lo mo
nos con ol timlo de í!:obernadora (corno en efftclo 
sucedió), tendría campo abierto para ejercitar 
su clemencia y dar á conocer las relevantes pi'en-
dasdeque estaba dotada, adquiriendo cr<*dito con 
el Hoy y teniendo mas oporuuiidnd para darle 
Justísimas quejas y descnbriile án)pliamente sus 
senlímicnlos. Asi sucedió luego en efecto, y de 
los rcs'.dtados (pie produjo tan heroica y opor
tuna determinación daremos cuenta exacta en 
otw> articulo que esperamos ofrezca lodo el in
terés que semejantes hechos inspiran. 

Pn;vcia el (.onde-DiKiiie lOsdesigniosdc Doñu 
isAtíF.i,, y siempre alenlná su std)sístencía, cui
dando con estraordinariii vigilancia por sus in
tereses, estíti'lx) la realización de estos pcnsu-
mienlos disponiendo la snlidá de S. M. para 
Aranjuez, mas bien qaa para divertirle, con el 
objeto de que trabajase, haciéndole pasar de 
este punto á Cuenca y de aquí i una cárcel, 
pues aíí puede llamarse á dos miserables apo
sentos en la ciudad do Zaragoza, impidiéndo
le Íe»sto nrKxio el que r«;onociete su comple
to éjéíello de cwarenla y cinco mil hombres, él 
mas lucido y digno de versé. Encerrado en es
ta reclusión B. PKi,ti.E, *) sé atrevía á mlk á 
«mpaño por ol miedo que le inspiraba el Goiide-
Du(|ue dándole á entender el riesgo que corría 
do ser prisionero por los franceses, á los cuales 
Síiponia dueños ya de Monzón y do las prirícipa-
los ciudades aragonesas. Calificim los histo
riadores de puijiláuimc y tífí-shonrosn esta con
ducta , indigna de un monarca, y wcn en ella 
manchada la púrpura coa uá bortón qae os-

cureée en gran parte el reinado de Feli
pe IV, Pero este parecer no es en nuestro 
juicio del todo acertado, porque si bien Felipe 
cometió «n error en no salir por miedo á los 
franceses del rincón á donde la suspicacia y tos 
ardides delConde-duque le habinn conducido, 
no funde suflcienie trascendencia para merecer 
el dictado de horran cierno si se atiende á las 
circiinslanc¡;>s de que se veia rodeado , y al cá-
traordinai'io ascendiente que tenia sobre él ol 
Gondc-dtuiuc, cuya influencia leniá vendados sus 
ojos y sordo su corazón, mas bi<'u por efe(;to de 
su bondad ybuen;» fl% (¡ne por malicia ó falla de 
prevención y de talento. 

toda la distracción do que el Rey disfrutaba 
durante su pcrniaiu.'ncia en la ciudad era aso
marse por cnlr<" los crisinlcs á ver jujear á la pe
lota, cu lauto que ol Duque salia dos veces al dia 
á i)ascarsc por la ciudad acompañado de cíocC 
cochos y de cualrociouUis hombros armados, 
utuis á pie y otros á caballo, cuyo gofo principal 
era I). T-Muyci', l'Kuiir, lu: Oi z>r\>i, hijo de Oi.i-
VAV.us. Siendo continuo el encierro del monarca, 
nadi(! le hallaba sino (¡n las audiencias públicas, 
y aun en osins solo lo vciau los que oran del 
adrado y conlianza del (^ondo-duquc ; i>ncs los 
mismos grandes, quo á costa de; gastos c incomo
didades fueron á Zaragoza, no solo no alcanza
ron audiencia i)ari¡calar dol Rey, sino que ni 
aun se dignó escucharles el CouJe-duque en 
sus negocios particidaros. 

Así se frustaron por entonces los deseos de 
la ll(íina rospo('t,(i;'i su OS|M)SO ; pero en cambio 
conseguía en la corle ser objeto de la adoración 
del pueblo, ejerciendo sobre él tma poderosa in
fluencia. Rccorriíi las calles de MadHd, visitsüba 
los cuerpos de guardia, podía á los gefes ratón 
del estado do sus pagas, aniínímdolos al buen 
servicio del Hoy, daba audiencia á todo 1̂ mun
do y liaiaa administrar rectay admirablejuslicia, 
adquiriendo ciidadia nuevas simpatías pfif los ras
gos de nobleza y benignidad que la caTacieriía-
ban. Kra en fin para sus subditos, mas bien que 
soberana, una madre cariñosa y solicita <¡ue se 
desvelaba por la felicidad* de sus hijos. Llegaron 
las generales y entusiastas .iclamaciones de júbi
lo hasta loB oidos det Rey, fiue se gozal)» (^ es
cucharlas, y se gloriaba de lamas virtudes como 
admiraban en sü esposa, que no conocía hasta 
entonces; pero el Conde-duque, á qin^n mortifi
caban estráordinarianiciite scmcjaiites wrtldas 
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ponía todos los medios que estaban á su alcance 
para disminuirlas ó entorpecerlas. 

No pasaremos en silencio un hecho grandio
so que por si solo basta á caracterizar suficien
temente á la Reina {SABEL , porque hay ciertos 
rasgos que por generosos y sublimes merecen 
grabai-se en el corazón, y trasmitirse de unas 
generaciones á otras pai-a gloria y orgullo de 
los hijos de España. 

Falto de recursos el ejército, escribió el rey 
á su esposa Doña ISABFX la imperiosa necesidad 
que había de atender á tan sagrada obligación, 
encargándola hiciese todos los esfuerzos imagi
nables para enviarlo Im recursos que necesita
ba. Penetrada esta generosa Soberana de las ra
zones de su esposo, y no conumdo con medios 
para satisfacerle, puso inmediniamento en un 
cofrecillo de plata todas sus joyas y adornos de 
gran valor, y pasó en persona acompañada úni
camente del conde de CASTRILLO , su valido , á 
casa de D. MASCEL CO;ITIZOS DE VIU>ASANTE, á 
quien las entregó, pidiéndole sobre ellas ocho
cientos mil escudos para enviar al Rey. 

Asombrado y corrido COÍITIZOS de la sublime 
humanidad y generoso desprendimiento de la 
Reina, y Heno de satisfacción por el señalado 
honor qnc aquella le dispensaba, se arrojó á 
sus pies lleno de emoción, le ofreció su honra, 
su hacienda, su propia vida, de las cuales dijo 
podía disponer á su arbitrio , y suplicó á S. M. 
Tolviese á palacio y se llevase sus joyas, prome
tiéndole iría él poco después , como lo hizo en 
efecto, á llevarla ! « oebocieutos mil «sendos 
que iieciesJtaba. 

Una vez puesta en manos de Doña ISABEL esta 
cantidad fue enviada inmediatamente al Rey, re
comendándole á CoRTizos por el importíinte 
servicio que liabia prestado á la nación. 

El Rey, mim puede naturalmente inferirse, 
admirado de la noble acción de su esjwsa , la 
alabó con toda hi sinceridad y entusiasmo de 
su corazón, disgustando en esto al Conde-duque, 
que disiiuulaba Ja nioriificaí.ion que sufría, mez
clando sus for/üdos aplau.sos con los del nio-
narcü. 

Re»lituído el Rey á Madrid en 1642, dispensó 
á su esposa toda clase de atenciones y cuidados, 
admitiéndola en su coníian/íi, por lo que tuvo 
ocasión !a Reina de discurrir abiertamente con 
S. M. sóbrelos negocios del listado, é infor-
maj'le <:ca exacUlud (pue« en los nueve meses 
que duró la ausencia del Rey babia adquirido 

con su siDptlar gobierno grande esperiencia de 
todo) sobre la pérdida de los reinos, la ruina de 
los ejércitos, la escasez de recursos pecuniarios 
y las continuas quejas de los afligidos vasallos. 
Mas con el objeto de que el Rey no creyese que 
era prevención contra el Driqnc lo que ella le 
esponia, le suplicó que oyese los pareceres 
de los grandes y principales de la corte, con los 
cuales estaba de acuei-do, pariicnlarmente con 
el conde de CASTUILLO , quien se prestó gustoso 
en ayudar á la Reina, celoso como era por el 
bien público , y deseos<j de vengar una ofensa 
hecha á su casa por el Conde-duque. 

Tuvo, pues, el conde de Castrillo, repetidas 
conferencias con el monarca, en las cuales cor
roboró todo cuanto ya le habia manifestado 
Do.̂ A IsABKi, y señaló con valentía y resolución 
al Conde-duque de Olivares como cansa prin
cipal de todos los males que afligían al pais. 

Siguieron al Conde de Castrillo otros varios, 
que hablaron al Rey sobre lo mismo, asegurán
dole todos que si duraba mas el tiránico gobier
no del Conde-duque, era evidente la completa 
ruina del Estado. 

Pero como por desgracia era tanto el apego 
del monarca bácia su privado .cuando se espe
raba que estas justísimas oljservadones y sanos 
avisos de parte de los principales señores del 
Reino produjesen por resultado la completa 
separación del Conde-daquc y el pronto arreglo 
de tan viciosa política, solo se consiguió que el 
Rey no se mostraw tan 8fix;todesde entonces con 
su privado, al que después de vari» amonesta
ciones, recomendó que cuídase con mas eficacia 
de los intereses del reino «pues $egun veta solo »c 
dudaba de los stnjo$. * 

Alentados los vasallos con esta reprensión 
aunque corta, no bien llegó á su noticia, redo
blaron mas y mas sus quejas y representaron al 
trono; y previendo el tonde-Duque la tcmpes-
uid que ie amenazaba procuró conjurarla pjdien-
di) licen( ia al monan^a f&n reürai-se del difidl 
puesto que ocupaba; porque, pnesto que se 
alrihuia á ineficacia y falla de celo el peraicioso 
rumbo que tomaban los internes públicos, creía 
de su deber el abandonar un puesto desde el 
cual tenia que combatir la mala té y la influen
cia de tantos envidiosos ; pero le fue negado el 
permiso que tan premeditadamente solicitaba, y 
le hizo presente el R/.y ijue «JHÍKW dehian hiuicar 
el pronto rerm-diode tuntoí malet: el remedio para 
lo» (H^oi, le dijo D. FEI-IPK, le fetítórái facilmcn-
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te, retirándote de la vida pi'Mica; pero es preciso 

que yo cnaientre el mió antes. 
Divulgóse en la corle que vacilaba la privanza 

del Coiidc-Duque, y que estaba próxima á ce
sar del todo; la nación entera bendijo á su Rei
na como autora de este gran beneficio, apelli
dándola sus apasionados vasallos Restauradora de 
la Espnm. 

En nuestro segundo articulo daremos cuenta 
de la caida del privado, asi como de los infruc-
losos medios qac aun intentó para conservarse 
en im poder del que abusó torpemente por es
pacio de tantos años. 

L. »E L. Y GoRBAitr. 
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ESTUDIOS DE VI.4GES. 

EL MONTE ARABAT. 

Uno de los sitios que mas misterios ha encer
rado por espacio de muchos siglos á los ojos de 
casi todos los habitantes del glolMJ, y que mas 
fecundo ha sido en anécdotas maravillosas, si 
bien todas ellas inverosímiles y absurdas, es el 
Monte Ararat de la Sagrada Escritura. 

La particular mención que los libros sagrados 
hacen de e^te sitio portentoso , y las tradicio
nes á que ha dado motivo un pasaje que á lo 
menos será mirado siempre como el monumen
to perenne de un trastorno universal (hablamos 
del Dilnvio, hecho auténtico por mas que muchos 
incrédulos se empeñen en negarlo), nos hace 
creer que nuestros lectores vei'án con gusto los 
apuntes que en esta parte nos suministran los 
viajeros mas recientes. 

Desde el caudaloso Aráxes hasta las márgenes 
del Tigris, del Eufrates y del lago de Van en la 
Aimcnia se estienden larguísimos ramales y cor
dilleras de montanas casi inaccesibles, cuyo punto 
mas eminente es el célebre monte Ararat deque 
nos habla la Sagrada Escritura. Llamábanlo Maris 
los antiguos, nombre que aun conserva hoy dia en 
la lengua vulgar de los armenios; pero los inrcos 
le'lian dado el de A(]ri-¡)a(¡h. VA Monte Ararat se 
compono, d<'dos inin('iiso.s picos, iniidio mas en
cumbrado ni uno ([lie fl otro: el tajo délos peñas
cos de <|ue se compone y la capa d(i eternos hie
los que. lo culiren habiañ hasta este siglo lieclio 
considerar romo irresdizable la subida á la cum
bre. A los obstáculos infinitos v á los peligros 
casi ciertos que atajaban el paso á los mas ani
mosos, se juntaba para los antiguos morado-
les de la Armen i:» \\\ veneranda trudlcion de 
que habiendo sido la cumbre de aquel monte el 
puerto de salvación del Arca de la Alianza, Dios 
conservaba en ella milagrosamente sus rcslos, 

añadiendo que ninguna huella humana podía 
profanarla desde (pie Noé habia hecho pie en 
ella con su familia. 

Defiérese, pues, que en tiempo del primer 
patriarca de la Armenia un fraile llamado Ja-
cobo , que abrigaba ciertas dudas en orden á la 
autenticidad de los libros santos, quiso averiguar 
por sí mismo el hecho generalmente adoptado 
del depósito de las reliquias del Arca en la cum
bre do aquel sitio misterioso. Dirigióse con efetío 
á ella decididamente; pero después de haber tre
pado un largnisimo trecho por aquellas breñas, 
hallándose rendido de cansancio le cogió el stieño, 
y al despertar por la mañana se quedó pasmado 
de asombro al encontrarse en el mismo sitio 
de donde la víspera-partiera. No se desalenté el 
fraile por eslc aconleeimienlo; antes al contra
rio, quiso probar á subir otra vez ; mas habién
dose repetido el mismo porlinilo, conoció que 
un poder sobrenatural vedaba á los mortales 
acercarse á aquellos sitios. Esta opinión, que 
paró cu firme creencia entre los armenios, fue 
tan poderosa , que ninguno de los naturales del 
pais se aventuró en los siglos postííriores á tras
pasar los límites de aquellos hielos perpetuos, 
los cuales pareciaa ser la barrera insuperable 
de este nuevo Sinaí: fuera de esto, «o se halla
ban á la sazón bastante adelantadas las ciencias 
astronómicas y meteorológicas para inducir á 
los aficionados á su ekudió á encaramarse por 
este monte con la mira únicamente de hacer 
descubrimientos nuevos. 

Sin embargo, Juan Slruys, viajero holandés, 
que visitó esta monUuia á principios del siglo 
déíámosétimo, ha descrito su escursion cu los 
términos sígui<',ntcs: «Dusíintrnos en camino, 
dice, por la mafiana para ir á visitar al crmi-
laño (jue vivía en la falda del monte; pero su 
ermita estaba tan distante, que no llegamos á 
ella has!a d dia sétimo , liabi(mdo andado cinco 
l(!guas cada dia, en cuyos diferentes trochos 
hallábamos al anochwer un albergue para des
cansar, y los ermitaños que tanibien los habi
taban nos daban al dia siguiente un labrador 
y un jumento, el primero para guiarnos y el 
segundo para acarrear comestibles y leña. Este 
último renglón era tan imprescindible, como 
que sin el no podría permanecer nadie de modo 
alguno en el monte , pues el frío es tan intenso, 
que se ])iiede muy bien y sin riesgo alguno ca
minar á caballo sobre el hielo que se cuajó dos 
horas ;uil('s. 

iiAdemas de esto, no «-s posible allí eneend*>r 
hiinbií! alguna si no se lleva abundante Jirovisioa 
de leña consigo, pues ciuyinellos páramos no cre
cen árboles, ni zarzas, ni espinos, ni ninguna cla
se de arbusto, únicamente de trecho en trecho se 
v(!n algunas matas de Üíjuen, pero muy pequeñas 
y enfermizas, y en toda la eslension del monte no 
se ve una pulgada de tierra. Las primeras nubes 
que traspusimos eran densas y oscuras; las demás 
que fuimos atravesando craú sumamente frías y 
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en estremo cargadas de nieve, á pesar de que 
abajo eia bastante el calor, y las uvas y otras 
frutas de temperamento cálido que llevabatnos 
se oíantcniai! en cabalsazon. Al atravesar la ter-
(3ei'a nube que encoiitninios estuvimos próximos 
i perecer de frió; pdr rtas que nos afanábamos 
en correr para calentariíos, ningún esfueiító era 
aificienteá lograrlo, y creo en teréad que si 
hubiese durado «n cuarto de hora nias aquel lie-
ladisinio treclio, hubiéramos muerto infalible
mente. > 

fle^puf s 4ke este viajero que en vista de que 
el írio era cada vez mas iiitfinso se vieion obli
gados á descender sin haber visti» la cumbre del 
uiunle. 

Toiirnefort, en ui viaje cienlifii/» á la Annc-
nia. reconoció también el monie Ararat, ¡icro 
sin elevarse ú tma graniie allai'a. «Ascí^uramo.-; 
á nuestros guias, diré csic sabio viajero, (pie lu; 
trnsi)ond!Íai!)ii'> un nmnii,!! de nieve (¡MÍ; Ifs Í'M-
señanios, y quf no pai-ecia ala vista mas grande 
que una torUi; pero cuando bubimosllnííadoall/i, 
la encontramos en mayor cantidad quela (pie po
díamos necesitar para refrcs<;ar, pues el montón 
cuando menos tenia Ireinla JJÍCS de diámetro. 
Cada cual condó laijiic apciecii'i, y seacoi'dófjiic, 
nop.isariam;is mas adelante, ¡lajamos pues con 
mucho frió de vuelta al mwtiaslci'ío, muy salis-
fedios de haber llevado á feliz remate nuestro 
propósito.» Sin duda liabla aqui Tourneftirld(íl 
monasterio de Santiago situado en el vertióme 
>'. E. déla montaña ; luciío añade: «Nos desliza
mos de espaldas por opacio de una hora bien 
ctimplida sobre la verde aIfon)bra de que el 
terreno está ya cubierto ¡»or aquella parte. ll)a-
nios de este modo muy cómodamente y mucho 
Ibas de prisa que si fiu'semos atidando. C-onti-
nnamos de^iizáoduu(J^. CMI cuanto lo penuiíió el 
terreno: y ettartdo encontrábamos K"ijarrosque 
nos íastin'íaban las espaldas, nos eclialjamos de 
bruces óbíen ])ajabamos á gatas hacia atrás.« 

El j)adre y predecesor de .Mehcnict-ilelialul, 
Bajá de Hcyacid, quiso tentar land)ieu la ascen
sión al monte, jwir» se detuvo á les dos mil cua
trocientos pies antes de llegar á las nieves, te
meroso de láSf fatijíus y pcjligros que le esperu-
bau. La gloria de la subida liasiu el punto mas 
culminante estaba re,servada ui doctor ¥i\ Í'.AH-
KOT, prof'.'sor de íiúca en l>or[)at. Kste fraile de-
nonaíio partió cu lí>50, mal otro SAi;s.si.iti: , con 
úrtjiíio bruie y decidido de ««.alar la moulaiía, 
ituu Hias alta que el Manl-lilanc. 

Después de muchos dias de marcha y de las 
mas ínatídilas fatigas y peligréis aUninzó la «de-
vacíoo asombrcsa de quince mil ciento treinta y 
ocho pies sobre el nivel del mar, esto os , á irnos 
trescientos ciijctienia sobre U (iimbre df;l Mout-
iltaiw: llegado allí, hincó en el liieio una alta 
truz aegi'a coa esta ítísc(i[>cion, 

NicoLAC PAÜU FILIO 

ToTlt'S HlLESTE AL'TOCRATO RE 
JlOC ASIttM 8ACR0SA>¡CTtM 

ABMATA MASK VlN»ICAViT 

FjDpi CliRJSriANJÍ 
JOASES FllEDERIS FíUjbS 
PASKÍWÍTSCH A» ERIBAS 

A^^•o DOsiiM JIÜCCCXXVI 

Después de haber procbmado en medio de las 
nubíís el poderío de NICOLÁS , emperador de las 
Kusjas, y la victoria de su general PAskEWiTsch, 
disponíase Fr. PAREOT á encumbrarse aun mas, 
cuando una tormenta repentina osruieció el 
aire y le OI)IÍL,'6 á bajai' pnnipitadamei'.ie pura 
sahaise de una niiieri.' cii-rta. \"O!->¡Ü a! mó-
nasleiio de S;tniia,L;o ; p'-io no tciiieiido por 
cimiplida sii tarea, .̂ e api-rcibi;i ¡tara otra as -
(cnsiony el '•27) (b; x-iiembre del mismo aüo 
Supuso otra ve/(;n laniiiio ron un diácono jú-
V(!n del convento de Ke/uvacín , don soldados 
rusos del rciiiniiciilo cuarenta y uno de CM-
balleria lif̂ '-era y dos labrie;;os armenios, to-
(i(js los (]iie le sifínierou deseosos i|e (lenelrar 
l(js misloriosos arcanos d(;i nutnte. hiyuió el 
mismo camino (jue la vc¿ ¡nimera api<jvcclian-

as qui 

I 
lanío el comí) iu^, predcceso-

>, 
(lo Jas grai. 
res liabian j)r;!;iir;uio m e) liidij. Kl i~ de 
selieudin; á la» tres /le la tarde si; halló en el 
punto culminante de la montaña; alli no encon
tró nin^juna de las maravillas que vnljjarmen-
te se anunciaban, ni masque una [ílatalorma lla
na , de doscientos ¡Kisos de diámetro , la cual, 
sej^un observación del mibuio viaji;ro, imdoiuny 
bien servir de puutti de apOMj u! arca d(.' >"oií 
cuando alli se detuvo, puesto que la relación 
del Gi'uesis no dá á esta nave mas que ireseieii-
lüs codos de laigosübic cincuenta de ancho. 

Desde esta (ílevacion, que se rci^ula en diez y 
seis mil doscientos jiies, abrazalia 'avista un 
panorama iiniienso y admirable; desarrollába
se estensamenU' a! pie del monte el valle di; 
.-l/(í,rc.s- con las|c¡udad(.'sde L'ihau\ Sanlurubad, 
(pie aparecían cual dos manchas uegras en la le-
janiaal Sur; se elc\aban lasmonUiñas sobre que 
está posada Ilayacid cuiiioel nido d(d águila: Nur-
Ucsteer^uia siÍpa.tmosa moh; elmonlíj Ala-lK;s-
cuya ciesta resjdaudecc como la plata cuando 
el sol difund(! sus ardientes rayos sobre los wu-
tisqiieros <iu<; le coixman: á derecha >': i /quiei-
da los lagífS ajjarefiau í;ual omis biill.inUís es 
parcidos eii medio el unte uüiíi>rm(í del desier
to ih la llanur;i iumcusa. 

Ll padre I'AHROT, d«^pues de hechas sus obser
vaciones, descendió á ,su humilde habitual al
bergue con la gloria inmarcesible de laber sido 
(d primero á inmov Ja planu en un recinto que 
después de la íatnilia pf imiliva de Nou, esto es, 
al cabo de mas de cuatro mil aiws, nadie se 
habia atrevido á profanar, dcíitruyendü de estu 
modo las ideai» í>upersti<»oí>as titel valgo, que ha . 



cían de osle monte un lugar misterioso guar
dado por seres sol)re naturales. 

Desde eutóiicyii «)4fls. ios )|qluf4eg pe acer
can al input|! i}o 5'|» eou íin leiflgr; |upí?rslicio-
so, sino con \m religioso respeto «íué" les ha
ce venerar las tradiciones sSft'tas cuyas páginas 
vivas son las cinnbrés del «O -̂*IE AhARit. 

C. M. NAVAUUO. 

Nuestros hct&res tímm ysi noticia de la 
adjudicación de pr«>mio8 dispensados por el 
Sr. Bertrán de Lis á las composiciones potki-
casque mejoi* celebrasen h clemencia die'S.M., 
y saben que do los tres propuestos solo dos 
han sido adjudicados, recayendo ambos en la 
SKÑOItlTA DOÑA (ilíUTIlUDIS GoMEI IJK AVELLA

NEDA. 

Sentimos no poder insertar lias dos com
posiciones priífliiadas, cu atención á liaber si
do publicadíjs ya, y muy leídas. L() mas ad
mirable en «§tos versos, como en casi todos 
los de la misma iseritores,e» lo varonil de los 

LA GLOIRE. 

nEViS¥A tttíiRÁftlA. Ú 

conceptos, la entonación heroica del metro, 
la sobriedad v ni;idnrcz con que están escri
tos. Asi es que si por un jado no cpcarccen la 
ternura y setjsjbiíidad de sq autor, orpan por 
otro con e! laurel del vate su cabeza. Ĵ a se
ñorita de Avellaneda sedcsdeua de ser la pri
mera de nuestras poetisas y es uno de nuestros 
mejores poetas: lauro glorioso concedido solo 
á sus peregrinas dot(:js. 

Nosotros, pues, qqe t^nlp a^j|jifapt)s fl 
talento de esta señorila, teiiefiops particular 
complacencia, porque m mv^ph Anm%im 
mismo afecto, ea publicar una compsaicioB 
en versos franceses que ha llegado á nues
tras manos y que licpe jwr objeto cele
brar el triunfo de la señorila de A\eilaneda; 
y para ((ue las tan merecidas alabanzas que 
contiene no permanezcan ocultas en un idio
ma estraño, las trasladamos á una traduc
ción castellana que debemos á la pluma dd 
señor Ovejas, lié aquí d «rigiaal y la tra
ducción. 

A MADEMOISELLB fiEntRUDIS COMES? 
Dlfi ÁVÉLLANEÓAI 

1. 

Je me disais, coiio d'uii vulgaire mensonge. 

«La (iluií'i' «st un vuiíi mol, la KIOÍIO lü'st qu'un songe, 

j/ln soiilllc li'íít'r ijiii ¡••(•iifiiit: 

»l'iu> flciii' (lili b'oííotiille, tiii KOiiitncü pou ir-inquilli!, 

ulJn eclaii- í(i(j;¡(ir, mii' cluile i|ui file 

j'Uain les n'giün» de la nuil.u 

li. 

St jüdomiais le nom, Iciiom de foiis sulilimes, 

A ceux qui de úom mols el de .sonares rimes 

l''orine(it des cliaiil'. ))armoiiieii\, 

Me rappelant lii Críjec el lesvieux jours d*Honi5re, 

Me rai»iiclaiit IcTas&c el ¡«a folie nmfirc, 

Df (¡ilbcrt les iriüíes «dieuí. 

D'oií vieni qu'<« cet i i i ^ n l «^ jt^rlti ^ans m» Itie, 

Cuiume le tourUlUíii «ne «rande UaniMSie 

i:i porte le iroubjo t^ wat ^ns? 

Sainies illuiionsl devraa-jo voiw cu cídittí? 

tíuoi i me» (naios )m\eraeai mr i<«tttel de it (ütArt 

El de la ni.vrrc el de l'i'ucens? 

LA OLOIIU. 

i LASESOHITA DOU GwmmiSGQM,)^ 
bis AVELLANEDA. 

h 

l!ni m! vo/. á ).i falaz, del vulgo! 

<f ¡(¡loria, sonido vatio, ensuejwl dije; 

(lleve j luga?, alindo, 

t'ílorde un dia , visión en el iiisüiunio, 

«rápidíi ejalücipn, asu-o que hiende 

«el vago, oscura espacio!» 

IL 

iDe sublime demencia son esclavos 

,»ews giiiE «a? (Jv!!«í W ¥ W «c«iiitós 

«cauU) ariuuuiusu eluv3ii.{> 

Dije, pensando cu (.irocia j en Uumcro, 

en Tasĵ g j su locw», y los quedabf 

(/iiliuri U'ísiiesadios^. 

iftué mmü, mi Ummn, S«<í torbellino 
mueve aliara tempcsiades en mi freiUc, 

missentiiio»iu«"bando? 

¡(iloria! ¡sania ilusión! ¿he de adorarle 

yo también, en tus aras encendiendo 

d incienso y lí» mirra? 
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IV. 
La poitrine baleCante et le rcgard humide 

Comme I'amanl de Laure et le chantre d' Armide, 

J'al vn toat un peuple á tes píeds, 
O Muse! «t fai pris part á la suWimefile 
Que te doBoe PEspagne eo plagant sar ta tele 

Une cou«mne de laupiers. 

V. 
Oui: la Gloire , la Gloire est la seconde vie; 

C'ést la flamme qu'an ciei Promethée a ravie, 
Et fil immortelle Saph6; 

Qnl courounait Corinac ansdn du Gapitoie, 
£t pe^ait i Chénicr la divine aoréolc 

lusques au pied de rechafaud. 

VI. 
Sans la Gloire ici has tout s'eteint, tout s'efface, 

L'homme nail, vil el ineiirt: que deviendrait sa trace 

Saos son niagique et par rajón? 
Comme tin phare eternel sa lampe ioujours pleine 
Mmiire i l'Escorial, el montre k Sainte Héléne, 

Charitís Quint et Napoleón. 

VII. 
La Gloire du Poete est cette étoile ardente 

Itent le fiont de Vii^le et l'ocil d'aigle du Dante 
lllntuioeut d*eclairs pareils: 

Les grands noms qti'oni chanté leiirs lyres eternelles 
Brilient du métne e<:lat et, gloires fralernelles, 

Sonl des feu.v des ménies soleiLs, 

Vllf. 

Lorsque la Gioire, hier, te coiiyrait de son aíle 
Que tuute la riersonue, á (>>riiinp, elait helle! 

Daos !e Paradis eiiohanté, 
Au inilicn de cts chnnts et de teur amliroisie 
Se rételait en toi la double poesie 

Da géoie el de la beauté. 

IX. 

Les nourrissons du Pinde en tous pay» sont fréres, 
Et les .Muses «mt soetus aux rives etrangeres 

Ainsi qu'an patemel foyer: 
Qu'une note francaise en too clavíer n'sonoe; 
Qu'unc írani;aisc fleur ptrfanie la couronou 

Et s'eutrelate k son laurier. 
T . M. PAtORKIZ 

aTocat da tttrretu de Paris. 

IV. 

Turbado el pecfao y húmedos los ojos, 

cual de Laura el amante ó cual de Armida 
el cantor, todo «n padilo 

prosternado á tos pies -,0 Musa! he visio, 
y uni mis votos á los que hizo España 

coronando tus sicnra. 

V. 

Gbria es vida inmortal, sagrada llama, 
burlo de Prometeo ai alto Ulim|x); 

eterno lauro á Safo; 
triunfo á Cwina en medio el Capitolio; 
.santa luz que á Chcnicr le orló la frente 

basta el pié del cadbal-ío. 

VI. 

Sin su esplendor, oscuridad el mundo, 

y todo en las tinieblas despanx'e: 

jjQué es la huella del bombre?... 
Mas al reflejo eterno, en Sania Helena 
y el Escorial levantan sonibra augusta 

Tikpoimx, CÁiujo» Qi'WTO, 

VH. 

Astro dé ^oria «s «se claro y puro, 

que entuolve en luí la frente de Virgilio 
y el ojo audaz de Daate: 

los altos nombres que en sus áureas ¡iras 
resonaron un tiempo, resplandecen 

de un iuismo sol al rayo. 

VIH. 
Cuando la gloria, ;á Masa! « » sus alas 

te cobijaba , ; cuioto de hermosura 
en ti! ¡cuánto de aItcM! 

¡Cantos, aroma», mágico y espléndido 
paraíso en redor! ¡y en ti brillando 

la telUoa y el ntoicn; 

IX. 

Dü quiera s«i hermanos !us que ei Piudo 
abriRÓi hennanas las de eslrauas climas 

y el propio, dulces Musas;, 
que de la Twdel Sena i tu slabjriM 
llegue nn eco; una Oor de sus orillas 

se QKteaie «1 tu eorona! 

MADRID: iU5. 
Imprenta án la Soracbic M OMRMIOI. 

Tiraái'mUu pnrmu mtemmti di !>• MÍMÍO HateU. 


